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de alto rendimiento y electrodomésticos 
con mejores calificaciones energéticas. 
Sin embargo, a pesar de todos los avan-
ces que se han ido logrando la demanda 
eléctrica no ha cesado de crecer. ¿Por 
qué? Porque hay más hogares, porque 
hay más confort y, por ende, los niveles 
de vida exigen más energía para disfrutar 
de la misma.

Al mismo tiempo, han emergido nue-
vos modelos de producción que permi-
ten, desde un lugar determinado, gene-
rar electricidad, como la energía solar 
o geotérmica. Alternativas al consumo 
eléctrico que permiten no sólo ser in-
dependientes de la red, sino que se con-
vierten en una alternativa sólida y cada 
vez más económica. En este sentido, la 
eficiencia energética, entendida como el 
consumo óptimo a partir de determina-
dos niveles de confort, se convierte en 
una herramienta estratégica y, cuando 
se acopla a las energías renovables, son 

las que determinan la sinergia, el impulso 
que propicia el ahorro y, en última instan-
cia, una mayor competitividad del sector 
inmobiliario.

Pero existe un problema estructural 
que es imposible de eludir: un alto por-
centaje de estos inmuebles superiores a 
25 años no se adaptan a los estándares 
mínimos de eficiencia, ni están dotados 
de tecnologías renovables, lo que se tra-
duce en un consumo mayor y en emisio-
nes superiores al de las construcciones 
nuevas. Y a pesar de las mejoras (en las 
luminarias, en la climatización, en el ais-
lamiento, en la carpintería o en los elec-
trodomésticos), muchas de ellas sujetas a 
ayudas y deducciones, el parque inmobi-
liario de segundas y terceras manos cons-
tituye un hecho no resuelto.

A la par que aumenta la demanda. La 
presión poblacional en la península ibéri-
ca (atribuible al turismo, a la inmigración 
o a cualquier otro aspecto) y el desarrollo 

EL gasto de energía, sobre 
todo el eléctrico, es indispensable y nece-
sario, pues data de hace más de 130 años 
que forma parte del ser humano. De tal 
modo que de un simple alumbrado se ha 
pasado a una dependencia absoluta. 

Primero fue la bombilla; después lle-
gó la refrigeración, la calefacción, la con-
servación de alimentos (el congelador) y 
la climatización. Hoy, han llegado hasta 
nosotros las redes de comunicación, los 
electrodomésticos, los robots de limpie-
za, el cepillo de dientes eléctrico, etc. La 
electricidad ya no es la electricidad, la 
electricidad se ha transformado en nues-
tro día a día, es nuestra razón de ser.

En la actualidad, el consumo energé-
tico en las viviendas es bastante elevado. 
Desde la crisis del petróleo de 1973, ad-
ministraciones y compañías han imple-
mentado políticas de eficiencia energé-
tica que han dado resultados: lámparas 
más eficientes, sistemas de climatización 

“Sin un reforzamiento de la infraestructura eléctrica, 
será imposible conectar nuevas viviendas a la red. 

Esto afectará a los nuevos proyectos y puede agravar 
la crisis de la vivienda actual”

“Si la luz es el pulso invisible de nuestras ciudades, 
hoy ese pulso late al límite”
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industrial (centros de datos), que sólo vie-
ne a incrementar el consumo energético 
(de electricidad) hasta niveles nunca con-
siderados.

Y aquí aparece el dato que hace so-
nar todas las alarmas, el 83,4 % de la red 
eléctrica se encuentra totalmente satu-
rada, tal y como ha dicho AELEC (Endesa, 
Iberdrola, EDP y Naturgy), en respuesta a 
una solicitud de la CNMC (Comisión Na-
cional de los Mercados y la Competencia). 
No es un dato trivial: significa que las po-
sibilidades para el acceso a nuevas cone-
xiones son prácticamente nulas.

El anuncio llega también después del 
apagón que dejó a España a oscuras du-
rante prácticamente el 28 de abril entero. 
La asociación dice que la primera causa 
de la ampliación de las solicitudes de ac-
ceso y/o conexión se debe al crecimiento 
del desarrollo económico y la aparición 
de nuevos agentes. Pero si no se hacen 
inversiones indispensables en ampliación 
y renovación de las redes de transporte y 
distribución, la futura demanda quedará 
sin respuesta.

Sus consecuencias son evidentes: sin 
un reforzamiento de la infraestructura 
eléctrica, será imposible conectar nuevas 
viviendas a la red. Esto afectará a los nue-
vos proyectos y puede agravar la crisis de 
la vivienda actual.

La última frase es rotunda. Es clave 
que el Gobierno, el regulador y las em-
presas responsables hagan las inversio-
nes necesarias en redes eléctricas, pero 
también es clave promover la eficiencia 
energética y la generación distribuida en 
el mismo punto de consumo.

Porque la transición energética no 
es solo una cuestión ambiental. Es, ante 
todo, una cuestión de capacidad, planifi-
cación y futuro.

Sin embargo, si a nivel nacional el mar-
gen de maniobra es escaso, en Andalucía 
las cosas llegan a un punto de preocupa-
ción excesiva.

La nueva planificación de infraestruc-

turas eléctricas 2026-2030 que tiene que 
ser aprobada por el Gobierno central cada 
cinco años y que ahora se encuentra en 
proceso de validación definitiva, es la que 
marca el ritmo de las inversiones en redes 
de transporte de alta tensión, inversiones 
que lo son a través de los Presupuestos 
Generales del Estado, que no son cosa 
menor, ya que de estas inversiones de-
penden las capacidades reales de creci-
miento económico, industrial y residencial 
de cada territorio.

Y es en este punto donde aparece la 
descompensación.

Andalucía, que representa más o me-
nos el 18 % de la población del país, y 
que posee un importante potencial de 
generación renovable (especialmente en 
la eólica y en la solar), solo recibirá el 11,8 
% de la inversión total que contempla la 
planificación 2026-2030. Tal diferencia no 
forma parte solo de la estadística, implica 

peor capacidad de evacuación de la ener-
gía, menor posibilidad de las conexiones 
para futuros desarrollos industriales, así 
como peor integración de proyectos de 
generación renovable ya autorizados o en 
tramitación.

Por si todo lo anterior fuera poco, otro 
dato significativo aparece: solo el 23% de 
los proyectos propuestos por la comuni-
dad autónoma han acabado formando 
parte del documento estatal. Esto es, ya 
más de tres cuartas partes de las necesi-
dades identificadas en el ámbito territorial 
han sido excluidas de la hoja de ruta oficial.

Las consecuencias pueden ser estruc-
turales y no solo porque Andalucía sea 
una región con gran presión demográfi-
ca y peso turístico, sino porque, además, 

forma parte de uno de los territorios 
con mayor capacidad estratégica para la 
transición energética. La limitación de la 
inversión en la red de transporte puede 
suponer:

• Retraso en la conexión de nuevas 
promociones de vivienda.

• Problemas para atraer centros logís-
ticos, tecnológicos e industriales.

• Imposibilidad de evacuar energías 
renovables generadas in situ.

• Pérdida de competitividad frente a 
otras áreas con mayor capacidad de in-
fraestructura.

En un espacio donde la electrificación 
económica avanza (movilidad eléctrica, 
autoconsumo, almacenamiento, hidró-
geno verde), la planificación de la red 
pasa de ser una cuestión técnica a una 
decisión estratégica para el desarrollo del 
territorio.

La transición en el sector energéti-

co no se sostiene únicamente en la sola 
instalación de placas solares o de aero-
generadores, sino que precisa una red 
consolidada, equilibrada y elaborada con 
una perspectiva a futuro. La inexistencia 
de dicha base estructural anula cualquier 
modelo de crecimiento que vea limitado 
su horizonte por una infraestructura que 
no responde a la demanda. 

Así pues, el debate no se da ya única 
y exclusivamente en el “cuánta” ener-
gía producimos, somete la cuestión a la 
cuestión del “dónde” y el “cómo” la po-
demos transportar y distribuir. Y hay que 
dejar claro que es la planificación de re-
des aquella donde el cuello de botella del 
modelo energético que se encuentra con 
su premeditación renovada y definida. Ai

“La eficiencia energética, entendida como el consumo óptimo 
a partir de determinados niveles de confort, se convierte 

en una herramienta estratégica”




